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Querido abuelo,

Sé que no te gusta hablar mucho por celular, por eso preferí escribirte una carta. Me cuesta
un poco, ya que no acostumbro hacerlo, pero voy a intentar hacerla lo mejor que yo pueda.

Quisiera contarte tantas cosas, pero antes quiero saber ¿Cómo estás? ¿Cómo te has
sentido? ¿Has estado comiendo bien? Quiero saber que estás bien, tú me preocupas.

Mis estudios van muy bien, dentro de poco inician las vacaciones e iniciaré la secundaria,
eso me tiene algo nervioso y ansioso también. Hace pocos días empecé a practicar
natación, de verdad que me ha gustado mucho, ya he hecho nuevos amigos, en serio me
encanta; mi entrenador es muy amable y educado, si Dios quiere para el año que viene voy
a poder adentrarme en las competencias anuales de natación, pero debo entrenar muy duro
primero.

Espero puedas venir a visitarme en cualquier momento, Ancio que me acompañes a nada,
para que puedas ver lo bien que la pasa y así puedo presentarte a mis nuevas amistades.

Mi padre me dijo que en navidad podemos ir a tu casa a visitarte y a pasarla juntos en
familia, así que puedes ir preparando las habitaciones con la sábana azul que tanto me
gusta. Estoy muy emocionado en verte y abrazarte, no te imaginas la falta que me haces
abuelito.

Me encantaría pedirte que, cuando puedas, también me escribas, hay momentos en los que
estoy con muy poco tiempo y olvido escribirte. Pero te prometo, que al tú escribirme, en
todo momento te voy a contestar.

Si continuo haciéndote cartas, puede que me acostumbre a ellas, la verdad es que ya
entiendo porque no te gustan los teléfonos. Con una carta uno se puede expresar mucho
mejor y puedo enviártela sin tener la necesidad de hablar por llamada y estar apurados.

Cuando vayamos a verte, te prometo que te llevaré las galletas y los panecillos que tanto te
gustan, recuerdo como los hacía mamá para ti. Te quiero mucho abuelito, ya quiero
compartir nuevamente contigo, de verdad que aprecio mucho tus grandes gestos.

Quiero aprovechar está carta para darte las gracias y agradecerte por lo atento que has sido
conmigo, por darme tu apoyo, por aconsejarme cada vez que lo necesite, además por ser
con quién yo pueda hablar y desahogarme. Aunque no lo creas, eres mi rayito de luz, todos
los días eres tú quién ilumina mis días y me impulsa a ser mejor cada día.

Olvidaba contarte, mi hermana inició las clases de música y de verdad le ha ido muy bien.
Ha mejorado bastante, tienes que escucharla cantar, suena una melodía muy hermosa.
Espero que continúe en ello, porque sabemos que siempre se desanima rápido y deja las
cosas aún lado.



Aunque desde la partida de nuestra madre ella ha estado muy desanimada y ha dejado de
lado las cosas que le gustan. Ojalá al verte se anime y motive un poco, le hace mucha falta
sonreír nuevamente.

Besos y abrazos, tu nieto Marcos se despide


